
NÚMERO 3557 · AÑO LXVIII PRECIO DEL EJEMPLAR: $25.00 USCY $3.80 • PRINTED IN MÉXICO

  Los juecesLos jueces
del presidentedel presidente



@siempre_revista

15/08/2021

50 Comunicación

EL FIN DE LAS CONFEREN-
CIAS VESPERTINAS
Después de más de un año y medio de trans-
misiones ininterrumpidas de las “conferencias 
de salud” sobre la situación de la epidemia del 
Covid-19 en México, el 11 de junio de 2021, 
cuando el país llegó a un total de 229,821 
defunciones por Coronavirus, con 2,448,820 
casos de contagio confirmados; el subsecre-
tario de Prevención y Promoción de la Salud, 
Dr. Hugo López-Gatell, anunció el fin del mo-
delo de comunicación gubernamental de sa-
lud basado en la difusión de ruedas de prensa 
diarias para reportar la situación de la pande-
mia en la República mexicana.

Con ello se concluyó la instrumentación de 
un largo ciclo de comunicación periódica de 
las autoridades sanitarias con la población para 
informar sobre el estado de la pandemia y se 
abrió otra nueva fase de difusión cambiando 

de formato y periodicidad, compuesta por en-
trevistas, cápsulas informativas y conferencias 
de prensa ocasionales. Se continuó monito-
reando y atendiendo la pandemia en el país y 
el “Semáforo Covid” siguió vigente, además 
de que los martes, en la “conferencia maña-
nera” del presidente Andrés Manuel López 
Obrador, se mantuvo el espacio para hablar 
sobre el “pulso de la salud”.

Sin embargo, aunque finalizara este siste-
ma cotidiano de información social sobre el 
estado de la salud nacional ello no significó 
que la epidemia hubiera concluido, sino que 
simplemente esta se encontraba en una fase 
de meseta. La pandemia solo se podría con-
siderar terminada hasta que la sociedad evo-
lucionara a uno de dos siguiente escenarios: 
por una parte, cuando exista una interrupción 
completa de la transmisión en todo el mundo; 
por otra parte, cuando se alcance un grado 
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51endémico, es decir, una situación en donde 
el virus Sars-Cov-2, empezara a manifestarse 
como una enfermedad persistente, tal como 
ocurre con muchos otros virus respiratorios 
como la influenza.

EL RETORNO A LA NUEVA NORMALIDAD
Dentro de este contexto de cambio comuni-
cativo y de prolongación de la epidemia, por 
primera después de más de 15 meses que la 
pandemia de Covid-19 llegó a México, el direc-
tor de Gobierno Digital de la Agencia Digital 
de Innovación Pública, Eduardo Clark, anun-
ció el 17 de junio de 2021 que la Ciudad de 
México pasaría del semáforo color amarillo al 
semáforo color verde, igual que el Estado de 
México. La apertura se efectuó un día después 
que terminó la realización de las elecciones fe-
derales intermedias de 2021 en el país, y con 
ello, se aprobó la realización de las siguientes 
actividades: clases presenciales en los centros 
educativos, talleres, casas de cultura, casas co-
munitarias y guarderías con asistencia volunta-
ria, uso obligatorio de cubrebocas, medidas de 
sana distancia y suspensión de actividades cí-
vicas o festivales. Operación de hoteles al 60%. 
Funcionamiento de tiendas departamentales y 
centros comerciales con aforo al 50%, restau-
rantes con cupo de 50% al interior y salones 
de eventos con “actividades permitidas” con 
aforo al 50%, pudiendo ofrecer servicio hasta 
la media noche.

LA MINIMIZACIÓN DE LA TERCERA OLA
En ese marco de intento de renovación de 
la normalidad de la vida cotidiana surgió en 
México la nueva Tercera Ola a través del rebo-
te epidémico del Covid-19, encabezada con la 
variante Delta. Dicho resurgimiento de la pan-
demia en México ocasionó que muchas per-
sonas vacunadas completamente con ambas 
dosis contra el SARS-CoV-2 quedaran conta-
giadas causando inicialmente el deceso de 
múltiples habitantes en por lo menos ocho 
entidades del país. 

Pese a esta grave situación, el 23 de junio 
de 2021, el presidente Andrés Manuel López 
Obrador minimizó la relevancia de la Tercera 
Ola epidémica señalando que esto “no es un 
asunto grave. […], no me lo habían informado 
y todos los días tenemos reunión sobre la pan-
demia, […] y no se planteó. Es mínimo, o sea, 
prácticamente inexistente …”. Por otra parte, 
más adelante el 15 de julio reforzó esta pers-
pectiva señalando que “la variante Delta no 
tiene un efecto nocivo mayor y las vacunas 
pueden con todas estas variantes …”.

No obstante tal posicionamiento presiden-
cial que menospreció la reciente fase de agu-
dización de la pandemia, la cruda realidad 
epidémica mostró que para finales de julio de 
2021 la variante Delta ya se había convertido 
en el factor dominante en el 85% de los casos 
totales de Covid-19 en la capital causando más 
de 240,906 muertes, 2,848,252 casos de con-
tagios confirmados, y provocando en algunos 
días una aceleración por encima de 20,000 in-
fectados diarios causados por este sorpresivo 
elemento virulento que desplazó a las anterio-
res variantes gamma y alpha.

 
LA LUCHA POLÍTICA Y EL 
SEMÁFORO DALTÓNICO
Sin embargo, debido al aumento de falleci-
mientos y contagios ocurridos después de la 
apertura, dos semanas después el 21 de ju-
nio de 2021 la Ciudad de México, tuvo que re-
gresar forzadamente al semáforo amarillo jun-
to con otros siete entidades de la República: 
Sonora, Chihuahua, Sinaloa, Nuevo León, 
Colima, Veracruz y Campeche. Con ello, se 
produjo un enfrentamiento entre la jefa de go-
bierno de la Ciudad de México, la Dra. Claudia 
Sheinbaum, y el subsecretario de Salud, Dr. 
Hugo López-Gatell , pues paradójicamente 
en su conferencia de prensa de mediodía, la 
primera declaró que la pandemia en la capital 
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52 de la República ya estaba contenida y debía 
avanzar en color verde, e incluso se anunció 
el incremento de aforos para eventos de en-
tretenimiento en espacios cerrados, cines y 
teatros. No obstante, tal enfoque oficial, ese 
mismo día por la noche la Secretaría de Salud 
federal aseguró opuestamente que la capital 
no reunía las características para permanecer 
en verde debido a que se registró un aumento 
de 20.07% en el número de casos activos por 
Covid-19 y colocó a la metrópoli en semáforo 
amarillo del 21 de junio al 4 de julio. Frente a 
lo cual posteriormente la jefatura capitalina se 
subordinó indicando que respetaría las polí-
ticas federales, asumiendo que el regreso al 
amarillo no representaba un conflicto con las 
autoridades centrales y tampoco significaba 
restricciones en las actividades económicas.

Debido a ello, la Secretaría de Educación 
Pública nuevamente suspendió las clases pre-
senciales en las escuelas públicas y privadas 
de Educación Básica, Normal y Actualización 
del Magisterio en la Ciudad de México para evi-
tar mayores riesgos de contagios de Covid-19. 
Las escuelas continuaron el ciclo escolar con 
clases a distancia, como lo habían hecho a lo 
largo de la pandemia y cada comunidad esco-
lar decidió si su plantel operase como Centro 
Comunitario de Aprendizaje garantizando me-
didas como aforo limitado, sana distancia en-
tre los asistentes y suspensión de actividades 

presenciales en caso de detectar algún caso 
sospechoso.

Esta misma incongruencia de la política 
de comunicación entre autoridades locales y 
federales nuevamente se repitió el 9 de agos-
to de 2021, cuando se enfrentaron la jefa de 
Gobierno de la CDMX, Claudia Sheinbaum, y 
el Dr. Hugo López Gatell, para definir el gra-
do en que debería ubicarse la epidemia de 
Covid-19 del 9 al 22 de agosto en el Valle de 
México con el vertiginoso avance de la va-
riante Delta, más contagiosa que las previas. 
Ante ello, la Dra. Sheinbaum sostuvo que de-
bido a la mejoría registrada por el progreso 
de la vacunación la metrópoli continuaría con 
las características propias del semáforo color 
naranja, y a su vez el Dr. López Gatell señaló 
que esta urbe debería colocarse dentro de la 
normatividad del semáforo rojo por la grave-
dad del avance del Coronavirus, junto con los 
estados de Colima, Guerrero, Jalisco, Nuevo 
León, Nayarit y Sinaloa.

Así ,  paradójicamente la capital de la 
República tuvo simultáneamente el funciona-
miento de dos semáforos contradictorios de 
alerta epidemiológica: el naranja y el rojo. El 
choque entre estas dos interpretaciones ofi-
ciales opuestas sobre el nivel de gravedad 
de la epidemia produjo grandes desconcier-
tos en la conciencia ciudadana, incrementan-
do la pérdida de credibilidad hacia la política 
pública de salud del régimen de la “Cuarta 
Transformación” y alimentando la anarquía 
en los comportamientos preventivos ante la 
pandemia.

Frente a la incapacidad gerencial de resol-
ver el conflicto entre ambos funcionarios el 10 
de agosto el presidente López Obrador intervi-
no para solucionarlo políticamente señalando 
que “¡ya se decidió, corresponde al gobierno 
de la Ciudad definir que tiene semáforo naran-
ja y eso es lo que se está llevando a cabo!”. En 
consecuencia, por resolución política el se-
máforo rojo se convirtió automáticamente en 
naranja independientemente de lo que mos-
traran los indicadores médicos.

Por otra parte, la política de aplicación del 
semáforo sanitario fue sumamente anárqui-
ca, casi con características daltónicas, pues 
a diferencia de las fases anteriores donde 
las actividades sociales permitidas para cada 
color del semáforo estaban claramente de-
terminadas; en esta nuevo período las accio-
nes que se aprobaron para cada etapa no co-
rrespondieron rigurosamente a la alerta del 
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53color correspondiente. Por ejemplo, contras-
tando con otros momentos, la aplicación en 
la CDMX del semáforo naranja en la fase de 
la variante Delta no contempló restricciones 
en la actividad económica, se permitió que 
los restaurantes continuaran operando sin 
restricción de aforo, los gimnasios quedaron 
abiertos y no existió Ley Seca. En síntesis, en 
comparación con las dos primeras olas de la 
epidemia el paquete de medidas que se ins-
trumentaron en la Tercera Ola no contempló 
restricciones severas.

Esta confusa política de comunicación gu-
bernamental desató muchas reacciones iróni-
cas en la sociedad, especialmente en las redes 
virtuales, donde los internautas a través de có-
micos memes preguntaban con mucha ironía 
“¿Cuál es el semáforo de Covid en la Ciudad 
de México?: ¡Es un semáforo amarillo, que se 
siente naranja; pero en realidad es rojo; pero 
la gente lo ve como verde!”. En otra caricatura 
se exponía una amplísima 
paleta de colores naranja 
que decía “¡1,001 formas 
de llamar al naranja, para 
no decirle rojo!”. Otra más 
indicó “¡Es un semáforo 
rojo que parece naranja, 
pero con las medidas pre-
ventivas se convierte en 
verde!”, etcétera. 

LAS 
CONTRADICCIONES
Esta anarquía de políticas públicas de comu-
nicación sanitaria reflejó nuevamente los des-
encuentros existentes entre las autoridades de 
salud federales y las de la CDMX, ocasionan-
do fuertes confusiones en la población al re-
cibir mensajes cruzados para entender cómo 
comportarse ante la pandemia, pues cada je-
fatura de gobernabilidad en base a sus intere-
ses particulares tuvo su propia interpretación 
sobre el nivel de algidez de la misma, el tipo 
de semáforo sanitario que debía predominar 
y la alerta distinta que correspondía al grado 
de riesgo de la misma. 

De esta forma, las autoridades actuaron 
con gran ligereza al aparentar que la situa-
ción epidémica estaba bajo control dejándolas 
sin solución, con lo cual no se pudo culpar a 
las personas que hicieron fiestas o reuniones 
cuando se les informó que ya pasó lo peor, o 
cuando se les dijo que se pondría el semáforo 
en color amarillo pero dejarían los niveles de 

concurrencia en los mismos porcentajes de 
ocupación que cuando estaba el color verde. 
Tales mensajes contrapuestos lo único que 
produjeron fue el desconcierto de los habitan-
tes, fomentando que cada persona realizara 
lo que su interpretación subjetiva le indicara 
y no siguiendo una planificación coherente 
y ordenada para resolver el problema. Todo 
lo cual reflejó, una vez más, el desorden exis-
tente en la política de comunicación guberna-
mental sanitaria de la Cuarta Transformación 
en la República.

LAS PREGUNTAS
Ante ello, surgen los cuestionamientos ¿de 
que sirvió definir los diversos colores del se-
máforo epidémico si estos se delimitaron en 
base al capricho de los intereses políticos de 
los distintos funcionarios enfrentados entre sí, 
sin considerar científicamente la realidad con-
creta de la crisis sanitaria en el país? ¿Cómo es 

posible que después de su-
frir dos olas de contagio el 
régimen de la “Renovación 
Nacional” todavía no haya 
sido capaz de crear una po-
lítica de comunicación co-
herente y univoca sobre la 
situación de la pandemia 
evitando choques por inte-
reses grupusculares entre 
los principales funcionarios 
a costa del extravío ciuda-

dano? ¿Por qué la determinación del tipo de 
“semáforo sanitario” se decidió presidencial-
mente con criterios políticos y no en base a 
un riguroso análisis científico sobre el estado 
del fenómeno?

MODIFICAR EL MODELO 
DE COMUNICACIÓN COVID-19
Ante este urgente escenario de salud que 
se incrementa, cada vez más con las nuevas 
versiones virulentas, y que no tiene fecha de 
conclusión, los ciudadanos demandamos la 
creación de un nuevo modelo de comunica-
ción sanitario que supere los errores que se 
cometieron en las etapas anteriores y permita 
enfrentar de forma más eficiente la fuerte crisis 
de epidémica en la República. Dicho prototi-
po de comunicación renovado deberá estar 
regido por las directrices de la ciencia médi-
ca y no por los intereses viciados de la políti-
ca oportunista. 
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HUGO LÓPEZ-GATELL, ANUNCIÓ EL 
FIN DEL MODELO DE COMUNICACIÓN 

GUBERNAMENTAL DE SALUD BASADO 
EN LA DIFUSIÓN DE RUEDAS DE 

PRENSA DIARIAS PARA REPORTAR LA 
SITUACIÓN DE LA PANDEMIA EN LA 

REPÚBLICA MEXICANA.


